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Bi <<Trianon" es una mina 

Sí, lector ffaterno. En alguna de 
íus excursiones por la coronada vi­
lla ¿no atisbaste allá, en plena calle 
de Alcalá, en donde pul'jila el ele­
mento buliicioso que dá vida á la vi­
da, un ci"e suntuoso constantemente 
concurrido por un público chic} ¡Ah! 
Es el «Trianon Palace» según unos; 
es el feudo de un veterano empresa 
'io, el simpático Morlones, según 
otros. Es, en nuestra opinión, una 
•nina apetitosa que ostenta un nom­
bre fantástico. 

Nosotros, siempre que pasamos 
ante el «Trianon» rememoramos una 
época pretérita en que el local de la 
Calle de Alcalá no era «cine». 

¿Quién no recuerda aquella tienda 
de la rasa «Singer» en que una nube 
de muchachas, bonitas como un amor, 
esbeltas como palmeras, graciosas 
como madrileñas, a! compás del 
charloteo picaresco imprimían con 
sus lindos plececitos un movimiento 
vertiginoso al volanta de la máquina 
de coser? ¿Qu én no detuvo su paso 
para admirar el garbo de las labo­
riosas obreritas cuando salían del 
tjller? 

Después, una Empresa atrevida 
quiso transplantar á fquel local un 
espectáculo parisino de que nos ha­
blaron los cronistas. Y surgió, tras 
niisteriosos anuncios y pomposa «rc-
< âme», aquel «Infierno encantado» 
^^e solo encantó á ios que acudíin á 
sus lobregueces p;otervas en busca 
'̂ e rozamientos agradables, El «In-
•'erno encantado» tuvo una vida efí-
•̂ 'era. La eternidad de este infierno 
<̂e mentirijilij fué una esperanza qui-
•ííérica de la atrevida Empresa que 
pasó el purgatorio con aquel «Infier-
no>.,. 

Hoy e! «Trianon», después de dos 
«ítíos de vida próspera, se remoza, 
coquetón, para no ser menos que la 
*Maison» su fraternal vecina. Por el 
«Trianon» desfila todo Madrid. Por 
su escenario pasaron ¡ay! raudas las 
grandes estrellas de la belleza, las 
fnezquinas diosas del arte. Al í se 
aplaudió. Allí se rió. Allí, por la no­
che, á última hora, acudieron los de 
siempre, los noctámbulos y... las 
noctámbulas. 

La caja del «Trianon* debe estar 
hasta los topes. Pasarán unos (Ka« y 

el bello «cine» de la calle de Alcalá 
nos presentará lindos tipos de artis­
tas en el escenario, bellezas sobera­
nas de mujer en la s^la. Ya os habla­
remos algún día de la sala del «Tria-
non». 

Por hoy, sabed y proclamad que 
el «Trianon» es una mina y que Mo-
riotfís, el veterano empresario es 
todo un minero... 

Luis de Galinsoga. 

PERIODISTA DETENIDO 
Madrid 13-9 m. 

La causa de haber sido detenido 
el director del periódico «Vida Nae 
va» según manifiesta el gobernador 
civil de Granada al ministro de la Qo 
bernación es por no resistirse á pa­
gar la contribución y desobedecer 
todas las órdenes qtie se le comuní* 
caban por lá autoridad. 

REVOLTILLO 
Pepe Pico, guapo chico, 

de mucha capacidad, 
nos asoaibra con su pico 
3 que chorrea libertad. 
Cuando perora, me achico 

dentro de mí obesidad, 
y si alguien le llama rico 

y le infla la vanidad, 
yo, que nunca le critico, 

grito con mordacidad. 
¡Cuánto diera el pobretico 

por ser rico de verdadl 
El tal Pepe tiene un mico, 

que come una atrocidad; 
lo dá, yo lo certifico, 

con mucha facilidad. 
Hace falta ser borrico,̂ ^ : , 

lo fui en mi primera edad 
para creer, como don Quico, 

en tanta fraternidad. 

Un Círculo de recreo 
político, liberal, 

ha organizado un torneo 
literario musical. 

De los temas, según creo, 
es el más original, 

el dedicado á Morfeo, 
dios local y nacional 

Se trata, según Tadeo, 
un talento radical, 

de averiguar si el pateo 
es un acto racional. 

El concurso; ya lo creo, 
tendrá un éxito bestial. 

Yo, por mi parte, deseo, 
hacerme pronto inmortal. 

¿Es punible y tonto y feo 
el meneo 

exceisvo corporal? 
¿El pateador es un reo 

de algún delito especial? 
¿O es un santo corifeo 

en vez de ser criminal? 
Pasó la trocha Maceo 

ó no la pasó? ¡Es igual! 
Sólo sé, porque lo veo, 

que el escándalo es brutal 
y que hace falta un Tirteo 

de tamaño natural. 

Concejal y secretario. 
Conflicto entre dos ingle-

Ô  dejo el cargo honorario, (ses. 
ó peligran los parneses. 

Como edil, soy necesario 
me jalean los gineses* 

iAy! quién fuera boticario . 
para no sufrir reveses. 

¡Qué porvenir tan precario, 
tras de cobrar muchos 

ayunaré, y al Erario (meses, 
reclamaré intereses-. 

CHIRIPON. 

DÍSOCÍEDÍD" 
Nuestro distinguido amíg'o el 

Contador de Navio D. Manuel Es­
trada, secretario del Centro ' de 
Ejército y Armada, se encuentra 
enfermo, aunque por fortuna no de 
gravedad. 

De todas veras deseamos que en 
breve plazo obtenga una completa 
mejoría. 

En Santa Lucía se encuentra en­
ferma de algún cuidado la hija de 
nuestro querido amigo D. Salva­
dor Jorquera. 

Por el pronto y total restableci­
miento de la enferma nos interesa­
mos de todas veras. 

La asamblea Suprema de la 
Cruz Roja, ha concedido «Men­
ción honorífiba», á nuestro estima­
do amigo don Estaniislao Rolandi 
Bienet t, por la cooperación pres­
tada por dicho señor en la hermo­
sa fiesta de los Juegos florabs úl­
timamente celebrados. 

Nuestra enhorabuena. 

A causa de lo avanzado deia es­
tación la comisión de fiestas del 
Centro del ¡Ejército y Armada ha 
dispuesto que en lo sucesivo solo 
habrá un dia de moda que serán 

los jueves y se celebrarán los con­
ciertos. 

Nuestro querido amigo el ilus­
trado Comandante del regimiento 
de Infantería de Se vi la D. José 
Campillo ha sido premiado en el 
certamen literario que ha de cele­
brarse en Murcia, 

Nuestra enhorabuena. 

(Diiagaeioiies i» m solista) 
Aseguran los sabios que el hom­

bre es sociable por su misma natu­
raleza.-

Esta consoladora verdad no 
puede aplicarse a ciertos republi­
canos hoscos é impenetrables, que 
saludan con un guiño impercepti­
ble, un ligero encogimiento de ce­
jas, un leve asomo de sonrisa, ó 
un desdeñoso despliegue de labios. 

Hay seres políticos, segundones 
de personajes, que, al presentarse 
en público, abusan del monosílabo 
y se abstraen, indolentes, como si 
fuesen sacerdotes de un culto se­
creto y extraño. 

Unos elaboran los pensamientos 
felices, que han de provocar el re­
gocijo del Señor; otros preparan 
las artimañas y los ardides, que 
han de sustraer, al incauto públi­
co, las debilidades y las ambiciones 
del ído'o Aquel, vivo y perspicaz, 
se deleita prematuramente con los 
incidentes de la próxima, ó de la 
última, Campaña electoral; este, 
sólido y concienzudo, confía, al si­
lencio y al reposo, la clave del 
enigma magno, ó sea del rápido 
encumbramiento del insondable 
Jefe. 

A mi francamente me div^erten 
los sonámbulos políticos, los autó­
matas parlamentarios, los casca­
rrabias locales y los augures ina­
movibles. 

Hoy tenemos á gala no creer en 
los santos, y caemos de bruces an­
te los santones. 

Nos burlamos del martirologio 
romano; y nos edificamos con los 
profesionales de la calumnia y con 
lois apóstoles de la escuela sin 
Dios, sin patria, sin ley 

Abominamos del joan y toros (pa-
n&io et circenses), y sustituímos la 
barbarie española sai generis por 
las brutales luchas greco-romanas. 

Aborrecemos lo tradicional, lo 
propio, lo característico de la ra­
za; y nos entusiasmamos con lo 
exótico, lo ageno, lo extranjero. 

—Es preciso que nos descatoll • 
cemos—insinúan los protervos; y, 
hartos de predicar á negros, exhi­
ben el argumento irrebatible, de­
finitivo: 

—¿Por qué es grande Francia? 
Porque se descristianiza á pasos 
agigantados, 

Y se nos presenta el feudo de 
Mr, Fallieres como un ejemplo pal­
pitante de indisriplina social, como 
un foco permanente de rebelión 
militar. 

Los hombres esfinges, que se ti-
lulan á boca llena ciudadanos y 
compañeros, no conciben que la 
libertad tenga límites y que la mo­
jigatería no haya de ser extermi­
nada. • 

Nada de bautizos, ni de matri­
monios, ni de entierros religiosos. 
Todos los actos, hasta los más fa­
miliares, son exdlusivarneiite civi­
les. 

—Mi hijo no se llamará Pepe co­
mo yo: se lláímará Briol, porque 
su abuelo fué marino, 6 Cayo Gra-
co, porque su 'madre desciende de 
labradores. — 

—Mi hija será Anarquía, porque 
deliro por los ácratas; ó Fulvia, 
porque quisiera hacer picadillo la 
lengua de Maura. 

Esa falange de sordo-mudo que 
prefieren la acción á la palabna, le­
jos de ridiculizar las instituciones 
laicas, contribuyen á su desarrollo 
progresivo. 

El que no habla, no yerra, y el 
que no yerra, es casi perfecto. 

Uno de «seos JfendméaOí gruño­
nes, cofrades del si^énéio, graves 
como un notario y secos' como un 
especialista en partos, me muñtó, 
en oca•̂ ión solemne, estas memo­
rables palabrejas: 

—Lo que hade venir, vendrá 
¡La República es un hecho! 
• A raiz del atentado regio, en 

plena exaltación morrolesca, me de­
tuvo el tal sujeto en el recodo de la 
calle de Jara, me cogió por las so­
lapas de la americana, me miró es­
túpidamente á la cara, spHó con 
enojo la penosa cirg^, y tras un 
formidable álizamiento de hombros 
se engalló en mitad de! arrollo, 
desafió cielo y tierra con su em­
paque de jaquetón irrebalible, y 
soltó esta tremenda afir-mkción: 

—iAqui no van á quedar ni lo 
rabos! 

Desde entonces, sigue rumiando 
la prosa de la existencia, y apmas 
si balbucea. 

iCuántos mudos... de miedo, 
abren la boca por compromiso, y 
ejercen de cataclismos fugaces! 

Risum teneatis, amici. 
A. B. C. 

nuestra suscripción 
Hoy han sido entregadas al se­

ñor Comandante general del Apos­
tadero la cantidad de pesetfis 531 
producto de la suscripción abierta 
por el Eco DE CARTAGENA á. favor 
de las familias de las víctimas de 
la galerna del Cantábrico. 

Ilolaiipji 
Lii s e s l é ñ de h o y . 

A las once de la jiiañana de ^hoy 
y bajo la piresidencia del Sr. Al­
calde D. Manuel Más Gilabeirt se 
reunió en cabildo ordinario nues­
tra excelentísima corporación mu* 
nicipal asistiendo al acto los seño­
res Serrat, Rosique, Sánchez de 
las Matas, Espin, Tapia, Gil de 
Pareja, Hernández (D. M.) Basi­
lio, Ros y Garcia Miralles. 

El Secretario Sr. Carreño dio 
lectura al acta de la sesión ante­
rior que fué aprobada por unani­
midad. 

El Sr. Alcalde dio posesión de 
su cargo da noveno Alcalde á don 
José Calderón (fue se encontraba 
priesente. 

Después se procedió al despa­
cho de los asuntos señalados en la 
orden der dia que fueron los si­
guientes: 

Dictamen de la comisión de Po-
licia urbana, proponiendo se le 
conceda la licencia que solicita pa­
ra edificar á D. José Nieto. 

De conformidad se acordó con­
cederle al peticionario la licencia. 

Ofició de la Comandancia de 
marina de este puehib solicitando 
de fa corporación designe tjn señor 
Concejal para que asista Á\ la for-
maéión de alistamiento y su recti­
ficación de los mozos inscriptos en 
esta capital para el año 1913. 

Quedó designado el sindico don 
Antonio Gómez Rubio. 
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Presidente.—Usted ha sufrido ya unf condena 
por abiíS3 í!e confianzi. Tenía uated cass de cam 
bio en la calle de Laffite, y á su Inlciattva sede, 
bió el negocio, del que ha tacado usted la mejor 
p rte. 

Acusado. -Niego en abioluiq que pretendiese 
nada Uegal. Yo creí de buena fé que Cadrian era 
tfo de JVlourgín. 

Interpelado éíté último por el presidente, el ban­
quero recibe el mentís más rotundo. 

Pícsldente.—¿De modo que $lgue usted soste­
niendo que obraba de buena fé? 

Acusado.—Djsde luego, señor preslde.nte. 
Presidente.—¿Pero usted sabía que el individuo 

que llevaba sí nombré de Cadriatr, lo habla usur­
pado? 

Acusado.—De ningún modo. Yo no lo podía 
sospechar. 

Presidente.—Pero us ed conocía á Mourgla y 
al oirque se llamaba Cadrian, ao tuvo usted más 
remedio que advertir el fraude. 

Acusado.—No tener, no oí que íiadlc le Ilamt-
se a»í. 

Presidente.—¿Y usted se metió en el negocio 

sin tomar ningún informe? Bto es ioadmiiible. 

Presidenfe.—¿De suerte que 00 podría abrirlo 
ninguna persona cxtrflfiaá la iglesia? 

T^sligo.—Ninguna-
"̂  Preiidentc—¿Le dijo a usted Cadrian que en la 
maleta había valores? — — 

Tcs'igo.—No. 
Presidente.r-Huboalgo de lmpru<|encla por par­

te de usted «1 recibir de semej»nté hombre un de­
pósito sin ninguna clase de formalidades. 

Testigo.—Yo contaba con que regresaría 
pronto. 

Eugenio Chemio, empleado en ferrocatriles.— 
Movrgin era conocido entre nosotros con el nom­
bre de Luciano. Su apellido no lo sabíamos. Me 
dijo qua iba á casa del notario de Tournóu para 
negocioi. Yo le dije que mejor era darle el trabajo 
al notario de Ozouer. Allí fuimos. El notarlo me 
preguntó si yo conocía al presentado, y le contes­
té que fí* Me preguntó si sollamaba Cadrian y yo 
contesté que si, aunque no lo sabia. MI hermana 
le conocía y apreciaba mucho. 

Declara á continuación i« esposa de CJiwito ir 
dice: 

—Yo no conocía á Moargln más^w con el 
nombre de Luciano, y le vi una VM «» «̂"̂ í»» 

dote.—Ua día M. Cadrian se preseiJtó en iaiacrts*-
tii pidiendo pji favor que le gusf date ia oálct», 
que lleva en la mano, hasta su regreso de un via­
je que tenía precisiófl de hacer. í^lpWocli^o rehu­
sé; pero tanto iosisüó, que acabé por acceder, 
aunque indlciadoleqaeWcieie«a íriventarlo de 
los efectos que contenía. 

El no quiso, recuerdo iíeffl„»lado que teiíía ab­
soluta con^oM!«i mí. Coasflótl en que así fuera; 
y coloqué la maleta ea mi habitación particular. 
Pasó < i ^ » / y cawo el dfcpoíitánte no regresaba 
ni se tenían noticias suyas, previne al comisatlo de 
poll^ y'« mostré la maleta. 

Me dfjo que siguiera guardándola, pues bien es-
laba en mi poder. 

El armarlo cerraba c )n llav*; pem con frecuen­
cia se la entregaba al s icrlstán, porque tenia con-
flauza en él. Mucho tiempo después, el administra­
dor judicial vino á red nnarme la maleta, y yo se 
la entregué. 

Presidente.-¿De modo que Is maleta estaba en 
la habitación partlculsr de ustfd? 

Testlgo.-S'. 
Presidente.—¿Y tenia llave? 
Testlgo.-Sí. 
Preiidente.—¿El armarlo también? 
Testigo.—Sí. 


